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Éiimado de &aU námerd. 
Salterio njariano.—-Espíritu de la Asociación, del Ro

sario-Viviente.—Eritiid-'is íobro la Swa. Virgen. —Santo 
del mes:—La Concepción Inmaculada.—Color litúrgicode 
la InmacÜlacia.— Variedades: Los soldados de María In
maculada^--A la Inmaculada Concepción de N"tra. Sra. 
('Gozos).—A Maria sin mancilla.—Gracias concedidas á 
los cofrades del Rosario.—Crónica de! Santuario del Lour
des Cátala.—-Noticias consoladoras y edificantes.—Sección 
recreativa: La Pastora de Lourdes etc. 

NECROLOGÍA. 
Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario-

Viviente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario que 
lea corresponde rezar según los estatutos de la Asociación, 
y se acuerden en sus oraciones de las aímas de los difun
tos que á continuación se expresan; en sufragio de cuyas 
almas aplicamos ¡a Misa en ios dia9 25, 26 'y siguientes. 

D." Margarita Pagos: Puerto déla Selva. —D. Lorenzo 
Isamat: Olot.—I)." Paulina Sánchez.—-D.^Carmen Mun
do.—D. Isidro Sagarra y D." Mariana Aviñó: Castellón 
déla Piaña.—D;." Maria Coll: Garrigás.—D." Lorenza 
Ruiz, (Celadora).—D.* Maria de la O. de Zarote y Ü. 
Francisco Palacios: Vitoria.—D.* Maria Perrer y Teresa 
Serra:. Palafrugell.—D."! Angelinaf Vinyas: La Junquera. 

• l i . I. P . 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
D." C. B-, Líansá: notado difunta cambiado nombre, 

remitido Revista.—D. P. de V. Vitoria: Recibido |óbolos, 
notado difuntos cambiado nombres.—D. J. N., Olot: re
cibido óbolos, notado difunto.—D. C. S. Maya: cambiado 
nombres.—D." P . C , La Junquera: notado .difunta.— 
Rdo. D. J. T. , Eocafort: recibido abono para 92 y 98.— 
D." E. C , Plasencia: recibido libranza.—D. M. P. , Puig-
pelat: recibido afeónos.—D.* J. P . , Lloret de Mar: recibi
do óbolo.—D." T. L., Echauri: recibido óbolos.—Edo. 
D. S- S-, Palafrugeli: notado difunta, cambiado nonibres. 
—D. V .T . , Castellón de la Plana: recibido óbolos, notado 
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Salterio Mariaijo. 

Presentad á nuestra Reina, olí Mjos de Dios; 
presentad á Maria vuestras alabanzas y vuestros 
respetos. 

Dadme virtud y fortaleza, Madre santa; y ben
decid á los que os alaban y glorifican. 

Escuchad los gemidos de los que á Vos suspi
ran; no despreciéis los votos de los que invocan 
vuestro nombre. 

Esté vuestra mano estendida para socorrermoj 
y atentos estén vuestros oidos á la voz de mis pl 
garlas. 

Que os bendigan el cielo y la tierra, el 
el orbe entero. 
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ESPÍEIfll DE LA I S O f f l C l Mí E O S A l l I O - 1 1 1 

Pudiera compararse ol Sosa rio-Viviente á un niimero-
80 ejército, que combatiendo bajo ia ensena de !a Madre 
de las misericordias^ no se propone otro objeto sino la 
conquista de las almas para la salud y felicidad universal-
En este caso el lauro está reservado para los corazones, 
en quienes arda más viva ia llama del celo por la gloria 
del Señor, y por la salvación de sus hermanos. En esta 
Asociación pueden y deben ingresar toda clase de personas, 
porque su objeto es la salvación de las almas. El fin no
ble y generoso de la Asociación es obsequiar á la Reina 
Celestial que habita un reinO; ante el cual todos los impe
rios de la tierra no son más que vanidad, y como el sue
ño de una breve noche. 

Para los verdaderos soldados de María, las almas no 
tienen otro nombre que el de almas redimidas con el pre
cio de la sangre de un Dios. La sola diferencia admisible 
en su deseo de conquistarlas nace únicamente de la in
fluencia que puede tener un alma sobre otras, del amor ó 
predilección que María puede tener con ella, ó del precio 
que esta alma puede tener á los ojos de Dios, por su ca
rácter ó situación, ó por las gracias que de él ha recibido 
ó que está destinada á recibir. Bajo este último respeto el 
mayor de los pecadores puede á veces ser la persona sobre 
la cual conviene reunir más votos y más esfuerzos. Guar
démonos bien de pensar que para ciertos pecadores no hay 
que esperar misericordia; como si la sangre de un Dios no 
fuese suficiente para lavar las iniquidades del mundo, ó co
mo si fuese posible que las iniquidades de un hombre 
sobrepujasen á las misericordias infinitas de Dios. 
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El plan pues de esta guerra de la misericordia para 

desarmar la justicia, de la vida contra la muerte, del cie
lo contra el infierno, ha sido concebido por el Espíritu de 
Amor: el Yerbo Hijo de Dios le trajo del cielo tomando 
carne por nosotros en el seno de la bienaventurada Virgen 
María; le ha puesto en ejecución por la virtud de sus ado
rables misterios, y estando para terminar su vida como á 
Hombre, encerró todos esos misterios en el legado que nos 
hizo de su Cuerpo y de su Sangre adorable, instituyendo 
la Divina Eucaristía. Todos estos misterios reasumidos por 
nuestro Salvador en un solo misterio, que es el compen
dio de sus maravillas, son los que la santísima Virgen 
presentó á su servidor santo Domingo, contenidos en una 
sola oración nombrada Rosario. Tales son las armas, los 
castillos, el campo, el estandarte y el refugio de los sol
dados de María: por medio del Rosario pretenden aplacar 
la justicia de Dios airado contra la ingrata tierra, obtener 
gracias de salud para los pecadores, encadenar las poten
cias del abismo, detener los progresos de la impiedad, y 
hacer triunfar la ley de Dios. 

Mas donde el Rosario-Viviente espera tomar un incre
mento siempre nuevo de fe, de esperanza y de caridad, es 
junto á N. Sr. Jesucristo cuya real presencia está en la 
Eucaristía. Humildemente prosternados á los pies del Ma
nantial de la vida, los asociados vienen por su turno á be
ber en él elí,verdadero espíritu de oración, con aquel celo 
férvido y perseverante que no se arredra Jamás por las di
ficultades; y con aquella unión de la voluntad á la volun
tad del divino corazón de Jesús, que tanto ha amado á los 
hombres, hasta entregarse á la muerte para redimirlos. 
En estos preciosos momentos sobre todo, la santísima Vir
gen inspira á sus devotos la manera de ofrecer al Padre 
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Celestial para aplacarle, las lágrimas, loí trabajos, los su-
rirni«nto8, la muerte y la gloria de BU hijo muy querido. 

Unidos con corazoa é intención con Jesús y con María; 
Padre nuestro le dicen, que estáis en los cielos, en nom
bre de los misterios del Eterno Yerbo, santificado sea 
vuestro nombre por todas las lenguas; venga vuestro rei
no sobre toda la tierra; cúmplase vuestra voluntad por 
todos los hombres, así cnmo es onniplida en el cielo de 
los cielos^ en el adorable corazón de vuestro Hijo objeto 
de vuestras delicias. AI mismo tiempo, penetrados por el 
profundo sentimiento de su propia indignidad suplican á 
la beatísima Virgen que todo esto se lo diga por ellos al 
Señor. 

Para hacérfeeia propia saludan á María con el arcángel 
Gabriel: le recuerdan con Eüzabet las dirinas misericor
dias que Dios derr»mó sobre ella y su título asombroso de 
Madre de Dios; se unen á la Iglesia militante para reco
nocer este privilegio de gloria; coafesáadose después pe-
cadorea y miserables imploran'su auxilio con confianza, 
repitiendo por tres veces el mismo saludo, y penetrados de 
una viva esperanza entonan la acción de gracias inmortal, 
que los ángeles repiten sin cesar en nuevos transporteede 
placer y de adoración profunda. Gloria sea dada al Padre 
al Hijo y al Santo Espíritu abora y siempre, como en el 
principio y en todos los siglos de los siglos. 

Así es como el Rosario-Viviente espera combatir en 
los combates del Señor, así es como pretende ofrecer un 
Dios á un Dios para aplacarle— un Dios hombre, un 
Salvador generoso á los pecadores para convertirlos... un 
Dios hecho niño, pobre, paciente y glorioso, á los justos 
para alentarlos. Así es como tiene por seguro el triunfo 
del infierno, oponiendo á su orgullo la humildad de un 



Dios; á sus prestigios la muerte dolorosa del omnipotente; 
al imperio de sus tinieblas el resplendor eterno saliendo 
del sepulcro, elevándose Iiácia los cielos, y esparciendo 
sobre la naciente Iglesia el Espíritu de rerdad par» guiar
la hasta la consumación de los siglos. 

E B fta, par» eompietar nm derrota le opondrá á la Ma
dre dei DtTÍBo Jesás eonrertida ea waáre á« leshombras, 
«ttbid* á ia »tfíoB inmortfil ^ara w«íbir la reai diadema, 
fov manos Áe équel ^nmsflnsté IB eahasa. d« la se^i«B¿«. 

¡Qué bal!* espectácaS® es «1 eostetisplas tantas madres 
di familia, á tastos srtistíiis y imha.j&i'iím I» »no y OÍR) 

I sexo quo ganan ®J p«» eoa «i sudor da su roatro, tom»r, 
no obst&nte la eseasez; d» su sdario, la pequeüa cédula 
como asociado» del Rosario Viente, que va á multiplicar 
en todas partes el conocí miento y el amor de Jesús y de 
María por medio de la propagación de E L ROSAL FLOKIDO 

taü propio para reanimar una fe moribunda, como para 
conmoyer los corazones empedernidos! 

¡N"o es este el saludable bálsamo que mezclado á las 
acciones de un Dios, cuyos pasos fueron todos señalados 
por beneficios, pueden curar las llagas que ha causado en 
el mundo el abuso de las riquezns, por medio de la acti
vidad infernal de la impiedad! No á nosotros Señor, no á 
nosotros pertenecerá la gloria de semejantes prodigios. 
Dadla solamente á Yuesíro nombre, á causa de vuestra 
misericordia y de vuestra verdad. 

....¿Quién sabe si á pesar de naeatra indignidad, al-
eauzaremos del corazón de María que confunila la impie
dad, logrando !a conversión de los impíos? ¿Y si Jesucristo 
nos dijo que Dios escucha las súplicas de dos ó tres perso
nas reunidas en su nombre, no podrá esperarse que sean 
oidas las de tantos millares de almas' asociadas al Rosario 
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Viviente? Abrazados por el fuego de la caridad que es 
más fuerte que la muerte misma, los asociados se aleuta-
tarán^ se consolarán con su madre al pié del árbol de la 
cruz, que regarán con lágrimas para gozar de sus frutos 
llenos de inmortalidad. Jamás, esclamarán; nada jamás 
podrá separarnos del amor de Jesucristo; ni el hambre, 
ni la sed, ni la desnudez, ni la cuchilla, ni la persecución 
ni la muerte. 

ESTUDIOS SOBRE LA. SANTÍSIMA VIRGEN. 

No debe leerse esta verídica é histórica narración de 
la vida de la Inmaculada Señora de cielos y tierra, á 
la lijera y como sucinta relación de noticias de hechos 
pasados, sino con aplomo y premeditación, para sacar de 
su lectura el provecho espiritual que ofrece una vida, que 
desde sus primitivos instantes María pasó en el silencio y 
oración continuamente. 

Decir punto por punto lo que obró la Sma. Virgen, 
durante el corto tiempo que permaneció niña de pocos 
años al lado de sus Santos Padres, como hija obediente y 
hacendosa, no es posible. Sta. Ana miraba á María con 
amorosa efusión, considerándola más venerable que el Ar
ca figurativa del Testamento; derramaba lágrimas de ter
nura y agradecimiento. Muchas veces Madre é Hija plati
caban sobre la deseada venida del Mesías; se encendían 
en vehementes deseos, porque cuanto antes se cumpliera 
esta misteriosa y consoladora promesa; pero Sta. Ana 
ocultó siempre con cuidado, lo que sabía de este Sacra
mento. 
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En esta temprana edad, la Sma. Virgen, no mirando 

á su debilidad y queriendo hacer actos de humildad, de lo 
que se creía deudora ante su Criador, probaba de barrer 
y limpiar la casa como una mugar robusta; y no permi
tiéndoselo sus Stos. Padres domésticos, lo hacía á escon
didas con asistencia de los ángeles. A ratos lloraba, por
que sus fuerzas escasas, en aquella sazón no le permitían 
dedicarse á operaciones viles y groseras. Ansiaba siempre 
mortificar su cuerpeoito, la que era embeleso de la corte 
celestial, y la admiración de los hombres. 

La modesta situación de los Padres dé la Sma. Vir
gen hubiera deseado vestir á María con agradable parecer 
dentro los límites de la más recatada honestidad. No des
preció la agraciada Kiña este afecto maternal, 'mientras 
no habló; más cuando pudo espresarse suplicó á su Madre 
no gastara en trajes de valor y vistosos, porque deseaba 
fueran groseros, pobres, y por ende usados, á ser posible, 
f.áe un color de ceniza oscuro. Sta. Ana que se esmeraba 
en complacer á su Hija, á la que miraba más como Seño
ra, !e respondió: "Hija mia, yo haié lo que me pedís en 
„la forma y color de vuestro vestido; pero vuestras fuer-
,zas de Niña no lo podrán sufrir tan grosero, como vos lo 
„deseais y así ruego ser obadecida en esto.,, Ko replicó 
María considerando que la obediencia le compensaba este 
deseo contrariado, que podía mortificaría. Un hábito ce
niciento á usanza de ¡os niño; que cumplen un voto, cu. 
bría el inmaculado cuerpocito de María, que jamás inten
tó disgustar á quienes tan cariñosamente estimaban á su 
hija espejo de santidad, y delicias de ángeles y de hom
bres. 

No hacía nada la Sma. Virgen en su menor infancia, 
sin pedir la bendición y besar la m:ino dj Sta. Ana, que 
lo consentía por más que interiormente se consideraba más 
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obligada de hacerlo ella, por razón de la mayor dignidad 
de su Hija. Amante del retiro, se ocultaba en momentos 
oportunos para solazarse con Dios, y tener amorosos colo
quios con los ángeles, que siempre tenía á su lado de una 
manera visible. Solia postrarse y derramar lágrimas por 
los pecados ágenos, pidiendo con instante solicitud perdón 
por los pecadores, por quienes luego que pudo hizo peni
tencia y mortificaciones, para grangearnos la misericordia 
del Altísimo. Llegó á tener dos años, y su caridad y afec
to hacia los pobres fué tanta, que pedía á Sta. Ana l i 
mosnas, que la Madre otorgaba gustosa, tanto por inclina
ción como por complacer á María; exhortándola á que ama" 
ra á los pobre*, siendo ya maestra perfecta en la caridad; 
pues se privaba de parte de la comida para darla á un po
bre, con distinguida complacencia. En esta ocasión les be
saba la mano, y si podía los pies, ó á lo menos el suelo 
que habían pisado. 

La humildad de María excedía á toda ponderación, y 
aunque sapientísima en todo saber humano, guiada por 
Sta. Ana deletreaba como niña ignorante; lo que aumen
taba el extraordinario cariño y veneración que merecía la 
Divina Princesa. Respetuosa con sus Padres, María ama -
ble hija de los Stos. Joaquín y Ana, pareciéndole poco 
espiritual el claustro de la casa paterna en que vivia, ma
nifestó á su madre que cumplidos los tres años debía cum
plirse sin dilación el voto de encerrarse en el templo: á 
lo que Sta. Ana contestó: "hija mia querida, muchos años 
„os he deseado, y poco merezco gozar de vuestra compa-
„ñía, porque se cumpla la voluntad de Dios; pero aun-
„que resisto á la promesa de llevaros al templo, tiempo 
„me queda para cumplir: tened paciencia, mientras llega 
„el dia, en que se cumplan vuestros deseos. „ 

ADELAIDA, COJSDSSA DÍS OAHBLLAS, 
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LA CONCEPCIÓN INMACULADA. 

Una mujer destinada desde la eternidad á salvar el 
mundo divinizando nuestra naturaleza, y á encerrar en su 
casto seno á Aquel á quien la tierra, los cielos y el vasto 
mar contener no pueden; una mujer esperada desde el 
principio de la creación, í«velada por el mismo Dios en el 
paraíso, y el blanco reconocido de todas las generaciones 
santas que se sucedieron desde el tiempo de los Patriar
cas, no puede ser una mujer ordinaria, y debe gozar de 
prerogativas superiores á la humanidad. La piadosa creen
cia de la concepción inmaculada de María deriva, de esta 
idea de respeto, Herederos de un jefe desgraciado, degra
dados en nuestro padre rebelde, manchados por la senten
cia que le condena, en lugar de recibir de él la vida de l'a 
gracia hemos recibido la muerte del pecado, y por una f| 
taüdad espantosa somos condenados antes de nacer. E| 
desgracia inherente á la humana especie, maldita en 
origen como un solo hombre, es común á todos, y la 
critura no ha hecho excepción alguna en favor de ningí 
hijo de Adán; pero la piedad de los fieles no ha podi; 
soportar la idea de q'ie la Madre de Dios estuviese 8uja|^ 
á la sentencia infam-s que nos marca con el sello del i| 
fierno en las entrafuis de nuestras madfes: ellos hanjcre: 
que el soberano Juez debió suspender el efecto general Mi|e 
su ley rigurosa an favor de Aquella que no vino al muil-
do sino para contribuir al cumplimiento del más secr^lf, 
del más incomprensible de loa consejos divino!?, la eno^i'-
Dación del Blesías. A pesar de! silencio del Evangelio se 
ha pi-inísado generalmente que la Virgen en vista de-«a 
maternidad milagros® fa© detenida, para deeirlo así, i 
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la orilla del abismo que la fatal desobediencia de nuestros 
primeros Padres abrió bajo nuestros pasos, y que su Con
cepción fué inmaculada como su vida. 

La Inmaculada Concepción de María es gloria no solo 
de la nación española, sino que es una fiesta propia de 
Catgluña.Así lo dijo el P. Osorio en un sermón predicado 
en la catedral de Barcelona, 8 Diciembre de 1618. 

Los reyes de España se han distinguido siempre con 
singular gloria en la devoción de este misterio. D. Juan 
I llamó en una ley á la fiesta de la Concepción de María 
la fiesta de la casa Real. El emperador Carlos Y de Ale
mania y I de España despachó una provisión exhortando 
á todos sus reinos de España á celebrar la fiesta de la 
Concepción como en su corte se celebraba, é hizo aprobar 
de nuevo por Adriano VI la Cofradía de la purísima 
Concepción de \a, preservada Virgen^ que en tiempo anti
guo había instituido dicho rey D. Juan el I . Los Reyes 
católicos D. Fernando y D".* Isabel la introdujeron en 
Granada, haciéndose ellos cofrades de ella, de la cual se 
hizo también cofrade el emperador su nielo, llamándola 
Cofradía de nuestra Corte. D. Felipe IV extendió des
pués considerablemente por todos sus reinos el culto de 
este misterio, y posteriormente el monarca Carlos III 
por concesión de Clemente XIII generalizó esta solem
nidad por todo el clero j pueblo español, poniendo su rei' 
no bajo el patrocinio de Maria, y fundando bajo su invo
cación la orden más ilustre de España. 

El concilio cuarto de Toledo del año 638 aprueba con 
elogio el breviario reformado por sao Isidoro arzobispo de 
Sevilla, en el que existe oficio de la inmaculada Concep
ción de María, y en él se llama preservada de la culpa 
original. En este couciiio asistieron los obispos de Tarra-

-'*—- '—^^ 
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gona, Ausona, Elna, Lérida, Q-erona, Empuñas, Toríosa; 
Urgel, Egara, y e! vicario del obispo de Barcelona, (V. 
P. Aimerich). Ei concilio XI de Toledo de 675 hace 
un elogio de la doctrina de san Ildefonso, dando á enten
der que se confirma en ella. Martene atribuye también 
esta festividad á san Ildefonso citando uaa ley de los visi
godos, que alegan también Masdeu y Pelliccia. Y esta 
misma ley fué confirmada por ei concilio Toledano XII 
del año 681. 

EL COLOR L I T O R & Í G O DE LÁ ÍMMACÜLADA. 
¿Visteis el clarísimo azul del cielo, cuando sin la me

nor neblina ó celaje brilla su diafanidad y relumbra su 
tersura? 

Bella es y sin igual esa maravillosa techumbre del 
universo, y se pierden los ojos y se extasía el alma al 
contemplar, no tanto su inconmensurable grandeza, como 
la transparencia de su rico color. 

¡Este es el color de María, este el color de su Inmacu
lada Concepción! 

Concibo perfecfamente por qué secreto instinto se fija
ron en él más que en otro alguno la piedad y la poesía 
del pueblo fiel, para hacer del limpio azul de los cielos 
el símbolo de la limpieza sin par de la Concepcioa de Ma
ría. Lo concibo, sobre todo, cuando veo que !a Iglesia ha 
sancionado ese espontáneo impulso popular, autorizando 
¡raro privilegio! el uso de ornamentos azules en la cele
bración del Oficio litúrgico de esta fiesta. 

Lo que para los Mártires significa el rojo encendido; 
lo que para los Confesores, Vírgenes y Viudas el no ho-

atmk 
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liado blattoor de la nieve; lo que el recuerdo de los difun
tos el negro luto; lo que para el recogimiento de los días 
de penitencia el austero violado; lo que para las fiestas 
dominicales el verde de la esperanza; eso exprese en orden 
á María Inmaculada el celesío azul; es este adecuado co
lor su más propio simbolismo. El ropaje, no de los valles 
umbrosos, no de las airosa» colinas, ao de los prudos flori
dos, no de las pintadas sres, sino el de los eielos clsraft 
•ereaoa, lamíaosoí, mdiantes, desiuMbradores. 

Ho cabe en el orden físico encostrar trlsusto míu 
ideal da la pureza de María ó que más se aeerque es lo 
posible á su divina realidad. 

¡Así debiéramos ¡ay! ser nosotros sus hijos, cuanto es 
dado con el auxilio de la gracia á la humana flaqueza! 
¡Así debiéramos procurar ser limpios, puros, sin mancilla! 

Y esto así en nuestras ideas como en nuestras costum
bres: en aquéllas sin el menor resabio de pestífera doctri
na que las enturbie; en éstas sin e! más tenue vapor de 
corrupción que las empañe. En todo semejantes, cuanto 
en frágiles criaturas quepa, á nuestra celestial Madre, la 
limpiísima Madre de Dios. 
' • '-• • F. 8. ¡/ S. 

•TÍp-'-i-^Sf i ' V ' -'(jfr"' 
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LOS SOIDADOS DE MI l i l i 1\¥ACIILADA 

Episodio liistórioo. 

Corría el año 1585, y #1 rey Felipe 11 de España sos
tenía en Flandea una cruenta y dispendiosa guerra, más 
que política, religiosa, en defensa de la pureza de la fé ca
tólica. 

Sirva para corroborar esta verdad las diferentes veces 
que rechazó las proposiciones de sumigion de los flamen
cos, á condición de establecer en aquellos países la liber
tad de conciencia. 

Mandaba en Flandes las armas españolas el gran Ale
jandro FarRe«io, duque de Parma y sobrino de Felipe I I , 
general que en lu siglo no tuvo rival, aunque tantos 
grandes generales en el trascurso de aquel se contaron. 

Y como corriera ya el mes de diciembre, y el frió 
fuese demasiada intenso, acompañado dé torrencialesLlites. 
vías, Alejandro distribuyó sus tropas ¡Je la m e f c - ^ ^ e S ^ f f , j \ '['̂  
que le fué posible, para que tomasen cuarteles dpn^j^brflí)». '*" \ iñ 

Tocó al general Carlos Mansfeld, hijo de|5;aEqi8s«íS»í*-''-' "'"•'iH 
conde Pedro Ernesto, el mando de siete tercioa ^éxtranje- \\ 
ros y cuatro de escogidos españoles. y'. ^ / , i* 

Uno de los últimos, mandado por el maestro ^_ cátopo / 
íuan de Águila, acuarteló en Balduque^ y los nelstanteu , i , 
pasaron á la isla de Bommel al mando del maestr* ¡Fran. \* 
cisco de Bobadilla. \ ' ' i 

El enemigo, que muy rara! vez peleó léálménte);'?! ver ''\ 
' -^ >( 

i } • 

O LOlJ 
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la fatal posición que los españoles ocupaban por culpa da 
Mansfeld,'que dio la mejor colocación á los extranjeros, 
rompió los diques é inundó loa campos, convirtiendo en un 
formidable rio toda la isla. 

Comprendió pronto Bobadillaque los españoles corrian 
inminente peligro, é inmediatamente los hizo subir á las 
Colinas y elevaciones del terreno, ocupó ías casas del tínico 
pueblo que en la isla existía, y situó su artillería en po
sición de defenderse. 

Poco después apareció á la vista de Bobadilla la arma
da enemiga al mando del conde Holak, general protestan
te, en 93 barcos de quillas chatas, á propósito para hacer 
aquel género de navegación, como que era en aquella gue
rra muy usual el romper los diques é inundar los campos 
y navegar por ellos. 

La impensada y terrible avenida privó á los españoles 
del socorro de víveres que tan necesario les era, y debían 
recibir de Balduque: y si el fuerte corazón les animaba, 
es aterraba la perspectiva del hambre aaoladora. 

Tan segura tuvo el conde de Holak la victoria, -que 
dio aviso á los pueblos comarcanos, á fin de que prepara
sen depósitos para los prisioneros, del mismo modo que si 
ya en eu poder estuviesen. 

En efecto, por medios humanos la salvación de los 
españoles era imposible. ÍTi Juan del Águila, niFarnesio, 
ni Mansfeld podían socorrerlos, porque la carencia de bar
cos era absoluta. 

En tan apremiante situación, mandó Holak á Bobadi
lla un parlamentario con proposiciones de rendición. El 
intrépido español; empero, contestó bruscamente: "Los 
soldados españoles saben morir con valor, pero nunca 
aprenderán á capitular con herejes.. 



En tanto el hambre crecía; y este fatal enemigo ni da 
tregua ni perdona. 

—Mañana serán míos (dijo Holak con sarcéstica risa) 
y pagarán sus bravatas. 

Pero en el mÍBino dia—era el 7 de diciembre, vigilia 
de la Inmaculada Concepción—comenzó el agua á crecer 
á consecuencia de las incesantes lluvias, y Bobadilla man
dó elevar los parapetos. 

Uno de ¡os soldados, clavando para sacar tierra en un 
punto poco distante de la iglesia, sintió que la azada ha 
bía dado contra un cuerpo duro. Examinó lo que era, y 
deficubfió una tabla alta de tres cuartas por media vara 
de ancha, y sobre ella vio pintada como si recien hecha 
estuviese, una hermosa imagen de Nuestra Señora de ' la 
Concepción. 

Llama á otros compañeros, la voz circula, llega hasta 
Bobadilla: este manda cesar los trabajos, reúne los tercios 
y lleva en triunfo y procesionalmento al templo el sagra
do hallazgo. 

No se oye otro grito que el de victoria. 
—¡Nos hemos salvado! claman todos. ¡La Santísima 

Patrona de España está con nosotros, y por nosotros vencerá! 
Y aquellos hombres ateridos, ya casi famélicos y des

tituidos de toda esperanza humana, abandonan todo pen -
samiento mundanal para colocar su esperanza en el cielo. 

Efecto natural pudo ser; pero es lo cierto que durante 
la siguiente noche se levantó un viento intensamente frió, 
que congeló completamente las aguas. 

Tan aceleradamente se formó el hielo, que Holak te
miendo que su poderosa armada quedase incrustada en 
las cristalizadas aguas, huyóá fuerza de remos hasta llegar 
al Mesa, y desapareció. 
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Ouaié» rayó la x\ur«Fi, se encontraron los españoles 

li^reí l« fltemigoi, j Tier«n congelada el agut. 
Fué, empero, muy notable que pocas horas después, 

como si el hielo hubiese ya cumplido el ministerio que le 
encomendara el Supremo Hacedor, más cálido el aire des
hizo el hielo; y Mansfeld, reunidos algunos barcones y ya 
próximo á la isla cuanto era posible, forzó la navegación 
y lleró á los milagrosamente salvados los necesarios socorros. 

Sin tan peregrino prodigio, cinco mil españoles hubioa 
ran perecido en la isla de Bommel. 

En tan memorable ocasión, ofrecieron aquellos bizarros 
y veteranos tercios instituir una hermandad denominada: 
Cofradía de los soldados de Maria Inmaculada, y cum
plieron religiosamente, á fuer de agradecidos, su promesa. 

Cuando regresaron á España, Francisco de BobadiUa 
íné elegido Hermano mayor, j ontre él y su sargento Alon
so Vázquez, generalizaron la cofradía y la hicieron exten
siva á todos los tercios. 

De entonces data la piadosa costumbre de rezar dia
riamente el Rosa.io los soldados por compañías en lo 
cuarteles, costumbre que duró hasta finalizar el primer 
tercio del presente siglo, y fué abolida por los que creen 
que la piedad religiosa y la civilización «e repelen. ¡Como 
8Í existiese ni pudiese existir más ciyilizadora ley que el 
Evangelio! 

De hechos heroicos debidos á la fe religiosa está llena 
nuestra gloriosa historia, 

Hablen por nosotros J a Reconquista, y casi en nuestros 
días la magnífica epopeya que comenzó en Bailen y ter
minó en Vitoria. 

¿Podrá dar iguales ni parecidos resultados el funesto 
indiferentismo, que es el verdadero cáncer de la moderna 
looiiedad? 
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DE NUESTRA SEÑORA 

GOZOS. 

Vuestro amor 1/ protección 
imploramos, gran Señora^ 
alabando en esta hora 
vuestra pura Concepción. 

El infierno quiso en vano 
mancillaros, Virgen pura; 
mas siendo de Dios la hechura 
para el Verbo hacerse humano, 
os preservó dé antemano 
de la común corrupción. 

Vuestro etc. 

De Jerusalen la gloria 
si fué Judith proclamada, 
vos estabais anunciada 
para superior victoria; 
cuya marca infamatoria 
lleva en su frente el dragón. 

Vuestro etc. 

Isabel á vuestra vista 
exclamó: Bendita eres 
entre todas las mujeres; 
y con júbilo el Bautista 
dentro del seno se alista 
á anunciar la Redención. 

Vuestro etc. 
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Vestida del Sol hermoso 

y de estrellas coren ada 
y de la luna calzada 
en un trono luminoso^ 
el Discípulo amoroso 
os presenta en su visión. 

Vuestro etc. 

Sois el panal de dulzura, 
sois de Jericó la rosa, 
y la zarza misteriosa 
que no abraza llama impura, 
y sois la mayor criatura 
sobre toda la creación. 

Vuestro etc. 

Escoto con los Menores 
defendió vuestra Pureza, 
y la JSípañola grandeza 
con votos y con doctores 
os aclama en sus fervores 
Patrona de la ISTación. 

Vuestro etc. 
J . M. O. Phro. 

A MARÍA 8IN MANCILLA. 

Flores que embalsamáis con vuestra esencia 
De la vida el camino doloroso; 
Pái'aros, cuyos trino» en la umbría 
Ala ran la existencia 

1 
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Del que infeliz, lloroso, 
Triste á la soledad su alma confia; 
Céfiros suaves; vientos apacibles; 
Dulce murmurio de auras bonancibles; 
Ledo rumor de juguetona fuente; 
Blandos ecos de brisas voluptuosas; 
Placentero arroyueio, 
Que llevas tu corriente 
Dando vida y color á bellas rosas, 
Que tapizando el suelo 
A tus orillas crecen, 
Y á Ti amorosas su perfume ofrecen; 
Arroyos, fuentes, aves, vientos, flores,. 
Mí alma hoy os implora 
La prestéis un momento 
nuestra voz seductora: 
Quiero vuestra armonía, vuesjro acento,' 
Vuestra esencia y colores. 
Que al cantar á María, 
Sola pobre será la lira mia. 

¡María, clara estrella, astro fulgente 
Que ¡abonanza augura! 
¡Luz, que guia esplendente 
A la mansión de la eternal ventura! 
¡María! Faro hermoso. 
Puerto de salvación, iris del cielo, 
¡Siempre que yo amoreso 
Tu favor invoqué, yo hallé consuelo! 
¡Tú volviste á mi alma 
En sus pesares la perdida calma! 
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La lúa del sol que brilla 

Dorando la montaña; -
La parda nubécula 
Que vaporosa su fulgor empaña; 
La luna que camina 
Por el zenit callada. 
Alivio dando al alma enamorada; 
La estrella que ilumina 
Del nauta el derrotero; 
La fecundante gota de rocío, 
El canto del jilguero, 
El murmullo del rio, 
La concha nacarada 
T la perla que oculta va en su seno; 
El mar y la cascada, 
El campo de verdor y flores lleno... 
A tu lado ¿qué es todo? 
¡Inmundo barro y despreciable lodo! 
4 . . . . . • . • • • • • • 

Perdóname, Señora, si un instante 
Quise, loco, cantar tanta hermosura: 
Perdona si arrogante 
A Ti elevé mi voz ¡oh Virgen pura! 
Pobre vate, por Ti hoy entuaiasmado 
Cantar quise un momento. 
Mas me sentí humillado, 
Y hallé pobre mi acento, 
Que erensalzar las glorias de María 
¡Sólo empresa de un Dios digna seria! 

X. 
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mmm i LOS COFRADES 

JÜLIQ. 

Dia S.—La Iglesia hace conmemoración de cuando la 
Sma. Virgen á poco de visitada y asegurada por el Ar 
cángel, que era cierta y próxima la venida del Mesías, y 
que Ella seria su Madre, partió alegre á participarlo á su 
prima Elizabet. En este dia, que es casi un deber de todo 
cristiano tisitar á la Inmaculada en alguno de sus San
tuarios, se pueden ganar: 1." cien dias de perdón, rezan
do una parte de Rosario; 2.° tres años y tres cuarentenas 
por asistir al canto de la Salve; 3." siete años y siete cua
rentenas per visitar el altar del Rosario; 4." siete años y 
siete cuarentenas por rezar una parte de Rosario; 5." una 
I. P . confesando y comulgando por ser fiesta del segundo 
misterio de Grozo: el mismo S. P . Gregorio XIII concedió 
por este motivo y con las mismas condiciones otras gracias 
espirituales; 6.° dos I . P . concedidas por Pió VI y Grego
rio XIII, asistiendo á la procesión, habiendo confesado y 
comulgado; 7.* una I, P . concedida por Pió IX, confesan
do, comulgando y visitando una iglesia ó capilla del Ro
sario. 

Dia 9.—S. Juan de Colonia, mártir dominico. I . P . 
confesando, comulgando y visitando una iglesia ó capilla 
del Rosario. 

Dia 25.—Santiago el Mayor, apóstol y protector es
pecial de España; pueden ganarse las mismas gracias que 
se indican en el dia 24 de Febrero. 
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AGOSTO. 

Dia 4.—Sto. Domingo de Quzman, propagador electo 
del Smo. Rosario.—Se pueden ganar dos I. P . según con
cesión de Benedicto XTir y de Gregorio XVI. 

Dia 6.—La Transfiguración de Nuestro Señor: ee pue 
den ganar 7 años y 1 cuarentenas de perdón, rezando 
una parte de Rosario. 

Dia 15.—Asunción y coronación de la Sma. Virgen. 
Son innumerables las gracias espirituales que puede ga
nar un cofrade del Rosario, confesando, comulgando y 
rezando una parte de Rosario: 1." cien dias de ¡perdón; 
2 . ' siete años y siete cuarentenas; 3.° diez años y diez 
cuarentenas.—Por rezar el Rosario entero: 1." siete año» 
y siete cuarentenas; 2." siete años y siete cuarentenas, 
concedidas por Sixto IV y Alejandro VI; 3.° diez años y 
diez cuarentenas.—-Visitando el altar del Rosario, habien. 
do confesado y comulgado, se ganan: 1." siete años ysie 
te cuarentenas de perdón; 2° siete años y siete cuarente
nas, concedido por Clemente VIH en dos distintas ocasio
nes; 3." tres I . P . concedidas por Gregorio XIII; una por 
la confesión, otra por la comunión y otra por la visita; 
4." tres I. P . asistiendo á la procesión que se hace solem
ne en este dia; así lo concedieron Pió IV, Gregorio XIII 
y PÍO IX.—Lo mas importante para los cofrades del Ro
sario, es la I. P . que pueden ganar tantas cuantas veces 
visiten en dicho dia, desde la víspera anteiior, el altar del 
Rosario y rueguen por los fines de costumbre, habiendo 
confesado y comulgado en el mismo dia ó "poco antes. En
tiéndase bien esta gracia extraordinaria, y no desprecien 
esta ocasión favorable para sacar de pena á muchas almas 
que suspiran en el lugar de expiación. 
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Dia 16.—S. Jacinto de Polonia: I. P. como en el día 

28 de Enero. 
Dia 24.—S. Bartolomé, apóstol; tres años y tres cua

rentenas, asistiendo al canto de la Salve. 
Dia 30.—Sía. Rosa do Lima. I. P. 
Nota: los cofrades del Rosario no íeben olvidarse del 

primer domingo del mes para ganar las 5 I. P . ya espli-
cadas, y del último domingo en que todos los meses pue
de ganarse I. P . 

Los asociados al Rosario-Viviente, pueden también 
acordarse del tercer domingo, en cada mes, como se ad
virtió en E L ROSAL FLORIDO de Marzo. Es menester no 
estar ociosos, imitando á las ovejas y á las hormigas en 
tiempo. 

C R O S Í G A D E L SAMTÜMIODELLOURDES CATALÁN 

En esta época del año, variable y fría por demás, no 
se mueven los católicos, ni se animan á visitar á la Inma
culada que por dicha nuestra se halla en muchos lugareg; 
pero demanda visitas en sus solitarias mansiones del mon
te y del valle, y de un modo especial en la retirada sole
dad de la peña Celdónia. Por la escelencia del sitio, por 
lo gracioso del templo, aunque pequeño, y por las apara
tosas novedades que se admiran á diario en esto recinto 
sagrado, no dejan de visitar á la Inmaculada en esta ame
na y templada orilla del Pluvia muchas personas. Los 
trabajos que se hacen de continuo para que sea un San
tuario con todas las perfecciones imaginables, causan sor
presa á los visitantes; y no se perdonan medios para coló-
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ear el Lourdes Cátala al nivel de los más célebres San
tuarios, en gracias espirituales y en bellezas artística». 
Después de muchas súplicas ó instancias, motivadas por el 
gran deseo que tenemos de que la Sma. Virgen sea mas 
y ma^or honrada, en el título de Purísima Concepción, 
y qae los devotos de Maria en esta solitaria estancia sean 
beneficiados conforme lo demanda el estado precario de 
nuestra alma, se ha logrado que el Sumo Pontífice conce
diera para todos y cada uno de los asociados de ese San
tuario, que entendemos serán los que forman las cuatro 
Gerarquías Angélicas, tengan sin necesidad de ulterior 
demanda, concedida Bendición Apostólica en el articulo 
de la muerte, y disfruten de una Indulgencia Plenaria. 
Gracia especial' no concedida hasta ahora á ninguna Aso
ciación. El altar mayor de esta Iglesia de Romanyá ó del 
Lourdes Cátala, por segunda concesión, resulta Privile
giado, y por tercera concesión en adelante podrá ganarse 
los favores del Jubileo de la Porciúncula; á mas de que, 
por otras dos distintas concesiones se puede recibir la 
Bendición Papal después de los sermones, y lucrar Indul
gencia Plenaria, cuatro veces al año, visitando este San
tuario. Véase si son recompensados espléndidamente, para 
la Eternidad, los que se digan ser protectores y afectos al 
Lourdes Cátala! y satisfechos como podrán estar Camare
ras, Mayordomos, Damas de Honor y Nobles Pajes, espe
ramos auxilios materiales y eficaces para completar las 
obras de engrandecimiento y ornato que se están ejecu
tando; y sentiríamos vernos obligados á suspender por ca
rencia de medios. El Calvario que pronto será un remedo 
del tan celebrado de Battarran, y la Gruta muy espaciosa, 
con su altar, camarín, y fuente, toda cubierta por dentro 
y fuera de piedra calcárea y prismática, darán un realce 
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á nuestro querido Santuario/siendo viva manifestación del 
amor que España profesa á Maria Inmaculada, que será 
contado entre los primeros de nuestra católica nación: si 
se corresponde á los desvelos é invitación que se hace de 
cooperar á una empresa digna y santa. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y BÓIFICÁNTES. 

—Su Santidad ha escrito al Obispo de Northampton 
(Inglaterra) con motivo del décimo tercero centenario dé 
la conversión de los bretones al Catolicismo, diciendo entre 
otras cosas que es preciso orar sin intermisión para que en 
nuestros dias se restablezca la grande obra de San Grego
rio, Papa, en aquellas islas. 

Dice La Cruz, de París: 
— "El Sr. Hentsh, administrador de la Compañía del 

ferrocarril de Jura-simplon (Suiza)," ha suplicado la supre
sión de los billetes especiales para los domingos, porque 
los viajes del domingo arruinan la Compañía y aniqui!ajl''^'}^''ír"í! 
á los empleados.„ ; ,' , ' ]'^ 

Esto en los paises protestantes; en los católicos se okn r ^ f "s 
tiende esto de otra manera. r ,-'• *' ''. 

—Nos parece oportuno recordar una de las conclusié-i-
nes del recienttí Oongreso Católico de Pau: "El Congrefeo 
une sus instancias á las ya dirigidas al Padre Santo,(4 * ' 
fin de que se digne ampliar á la Iglesia universal el beiíb'-
ficio que disfrutan España, Portugal y algunas otras tí^r-
ciones, de poder celebrar tres Misas el día de Difuntas, 
como sufragio de las almas del Purgatorio. Desea tOj'm-
bien el Congreso que los fieles ofrezcan á Dios fervientes 
y perseverantes oraciones para obtener tan considerable, 
privilegio.,, Este ya se había pedido por el Congrcscí'de 
Lille en 1890, por el de Nantes en el mismo añe, por e l , 
París en 1891, por la federación del Sagrado Corazón^ pn j ( 
Limoges; por el de Feldkirch, en Austria; por el de Thdmr-f-
en Polonia; por el Eucarístico de Nápolee, y por el de La 

•^JISÚÍTSJJ!", - ^ 

1 



Rodie-sur-Jon, ea el año próximo pasado en el co
rriente. 

—Los veteranos de 1« guardia pontificia de Pió IX 
han celebrado el Tigésimo quinto aniveriario de la funda
ción del cuerpo. Con este motivo han dirigido un respe
tuoso mensaje á Su Santidad, que ha sido contestado por 
el Cardenal Rampolla en un documento lleno de afectos 
de ternura y gratitud. 

—La Universidad católica de Lov&ina ha promovido 
algunas veladas literarias para celebrar el cuarto Cente
nario del descubrimiento de América. El principal dis
curso ha sido encargado al gran orador Mons. Cartuyvels. 

—El próximo diciembre ira á Roma el Arzobispo de 
París, Cardenal Richard, para conferenciar con el Papa 
«obre vaiioa puntos importantes para la Iglesia de Fran
cia, y para tomar también parte en las fiestas del Jubileo 
que se celebrarán á principios del año 1898. 

—Dice un periódico de Oviedo, que un ilustrado sa
cerdote asturiano, que ha viajado bastante, por el antiguo 
y nuevo continente, f qu® goza da gran representación y 
prestigio en la República mejicana, lleva autorización 
competente del señor Obiapo de aquella diócesis para abrir 
una »uícripcion entre los españole» residentes en Méjico 
y los hijos de aquel país, para arbitrar recursos con que 
continuar las obras de la Catedral d« Covadouga. 

—En Sftinte-Marie-aux-Mines (Alsaeia), empezó el 
domingo á regir el reglamento del descanso dominical, ce
rrándose á las diez las tiendas, las panaderías y las carni
cerías, y no habiéndose quejado nadie de semejante me
dida. 

—Dícese que Su Santidad prepara una Encíclica en 
que prütsstará contra la erección de una estatua de Paulo 
Sarpi, en Venecia. Los que pretenden erigir este monu
mento Bon los fraemasones, que parece andan buscando, 
hasta en los rincones de la historia, personajes que oponer 
alas ideas católicas y á la significación del Pontificado. 
Más aún hay Pastores en Israel que cuiden de las desca
rriadas ovejas, y que no duermen un sola instante siem
pre que se trate de libíarlas de inminentes peligros. 
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—Se ha verificado una memorable peregrinaeion á la 

Basílica de Montmartre. Componiañ dicha peregrinación 
gfan número de médicos afiliados á la Sociedad de San 
Cosiae y San Damián, fundada por el Santo Rey Luis JX • 
en 1255, y suprimida, bajo la influencia del ñloBofismo, 
en 1774. En 1884 se reorganizó por 12 médicos de la ca
pital de Francia, v hoy cuenta 700 congregantes. 

—E! presbítero francés M, Garnier^ que «e ha hecho 
céísibre por sus campañas coatfa e! eocialismo y comunis
mo, emprende ahora otra en favor da las Hermanas de ' 
la Caridad. Esperamos de ésta, como de la anterior, ¡os 
más satisfactorios resultados. 

—En Newark (Estado de New-York) se ha celebrado 
un Congreso Católico, presidido por Mons. Corrigan, Ar
zobispo de New-Yorck. Los miembros del Congreso eran 
7.000. Schroeder^ dijo que el principal objeto déla Asam
blea era la restauración del Poder temporal del Romano 
Pontífice. El orador desempeña una cátedra en la Univer
sidad Católica de Washington. Tomó la también la pala
bra el gobernador de 1« Nueva Jersey, que felicitó con 
gran entusiasmo á los miembros del Congreso. 

—El dia 25 del preseate Noriemhre cumplieron los 
trescientos años de la fundación de la Oración de las 
Cuarenta Horas por el Papa Clemente VH de feliz recor
dación, en la magnífica graves et diuturnae. 

La inauguró en su palacio apostólico rodeado de toda 
su corte con grandísima pompa, el primer domingo de 
Adviento, celebrándose deede entonces con gran fervoren 
todo el mundo. Instituida en días de caliroidadea y aflic
ción, para el catolicismo, es la oración pública perenne 
por la Iglesia, el Estado, los fieles y las ánimas benditas. 

Siendo hoy más necesaria qua nunca le proponen ce
lebrar su tercer centenario todas las iglesias, habiéndose 
pedido al actual Pontífice pinchas gracias espirituales. Se 
proyecta enviar á Su Santidad un álbum de las adhesio
nes de cada Diócesis que se coleccionarán, por él Centro 
Eucarístieo en Madrid (oficinas, calle del Soldado, núm. 6) 
para encuadernarlas lujosamente. 
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tó©a He©f 0ati¥ 
LA PASTORA. DE LOURDES 

BEEMáBETA SOüBIEOUi 
MAS TARDE SOR MARIA-BERNARB. 

II. 

NACIMIEKTO DÉ BEENADETA. 

{Continuación). 

Parten. Sin embargo Bernadeta no está sin cierta 
aprensión: ella ha oido hablar alguna vez de apariciones 
de espíritus malos; pero las jovencitas que la acompañan, 
más instruidas que ella, le hacen observar que es muy 
posible de hacerlos huir con el agua bendita. Una com
pañera de Bernadeta va á buscar una botellita; y después 
se dirigen á la iglesia. Después de haber rezado algunos 
instantes, se proveen de agua y marahan todas juntas 
hacia la Gruta. 

Tan pronto como hubieron llegado allí, las jóvenes se 
arrodillan y, á ejemplo de Bernadeta, se pusieron á rezar 
su rosario. 

Apenas comenzaron las primeras invocaciones, cuando 
el rostro de la joven pastora se transfiguró de un golpe; 
una poderosa emoción se pinta en todo su semblante; su 
mirada, más brillante, parece aspirar una luz divina: aca
baba en efecto de apercibir la misma Señora, los pies 
puestos sobre la roca, vestida de la misma manera y ro
deada, como la primera vez, de una esplendente aureola 
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de luz. Colmada de gozo: Mirad, decía á BUS compañeras, 
con un acento mezclado de sobresalto y de alegría, pedia 
ahí! y las otras niñas miraban, pero sin que apercibiesen 
nada. 

Sns ojos, oscurecidos por el velo de carne que impide 
ver los cuerpos espiritualizado», no velan más que la roca 
desierta y el rosal silvestre. Entonces como la fisonomía 
de la pastora de Bartrés no daba lugar á la menor duda 
de que estaba en presencia de una aparición sobrenatural, 
una de las niñas se apresuró á tomar el agua bendita y 
colocar la botella entre las manos de la Vidente. 

Bernadeta, acordándose entonces de lo que habia pro
metido, se levantó y, adelantándose un paso háciá el ro
sal, echó varias veces consecutivas agua bendita hacia la 
Gruta diciendo: "Si venís de parte de Dios, aproximaos." 

A estas palabras la Señora sonrió, se manifestó aun 
más graciosa que en su primera aparición y avanzó hasta 
el borde del peñasco. 

"Bernadeta, animada por esta sonrisa maternal searro-
"dilló de nuevo y continuó rezando devotamente el rosa-
"rio que parecía escuchar la Virgen, haciendo ella correr 
"el suyo entre los dedos" (1). 

Terminada la oración, la Aparición se desvaneció co
mo lo habia hecho tres días antes. 

No tardó mucho en volar de boca en boca y de pro
pagarse en la villa de Lourdes el rumor de esta segunda 
visión; semejante á la marea que sube, el rumor iba siem
pre creciendo. Muchas personas entrometidas de entre la 
gente del pueblo, se trasportaron al domicilio de Soubi-
rous para interrogar sobre este objeto á lapastorcilla; que-

(l) Anuales dé Lourdes, 
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daroa aorprendidts de la claridad y precisión de sus res
puestas, Para asegurarse de su bueña fó bastaba verla y 
oiría. No obstante, su declaracioa no era suficiente para 
establecer un suceso tan importante. 

El Jueves siguiente, 18 de Febrero, dos piadosas mu-
geres de la localidad, deseosas de convencerse por sí mis
mas de la exactitud de estas narraciones y de sondear los 
secretos de esta Aparición, se ofrecieron á acompañará 
Bernadeta. 

"Pide á esa Señora que te diga quian es y qué quiere, 
"la digeron sus acompañantes; ó mejor todavía, como tú 
"no podrás comprenderla bien, que te lo ponga por es
crito." 

Bernadeta logró di sus padres nn nuevo permiso y 
parten. 

Al «ubír la cuesta, llevada Bernadeta de un trasporte 
divino, experimentaba como una gran prisa par llegar, 
con un paso rápido se adelanta á sus compañeras, y estan
do el camino cubierto da malezas, llega á la Gruta algu
nos minutos antes que ellas.»De«pues de haberse proster
nado, como da costumbre, conaenzó el rezo del Rosario, 
con sus ojos fijos en el hoyo que tapizaban las ramas del 
agavanzo. Después de a'ganos esfuerzos penosos sus com
pañeras, que no hablan podido seguirla, llegan á sa vez. 

Repentinamente Bernadeta lanza un grito de gozo. 
¡Ahí está! dice. Pronto una impresión indescriptible se 
hace sentir en su rostro; sus dos manos se levantan hacia 
la Aparición por un rápido y suave movimiento; su blan
quecina cara se ilumina poco á poco y refleja una claridad 
celeste; no habia lugar á dudar: se encontraba, como ios 
dias precedentes, en presancia de alguna cosa misteriosa. 
Seutian que ella gozaba de «na felicidad desconocida. 
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Las dos mugeres, arrodilladas al lado de niña, en-

cendieroa un oirio bendito que habían traido, 
¿"Quien hubiera creído entonces que esta pequeña lla-

"ma encendida por dos pobres mugeres, en signo de adp-
"racion á la Madre del Hijo de Dios, 89 habría de perpe-
"tuar para siempre en la larga serie de los siglos?" 

Interpelando entonces á Bernadeta: ¡he aquí el pape!, 
la tinta, y la pluma! ¡acércate le digeron, y ruega á la 
Señora que escriba quien es y qué quiere! 

Bernadeta que ya no temía se avanzó hasta el pié del 
agavanzo, sobre el cual doícaiisaba la Virgen, levantó el 
papel y el escritorio y pormaneció allí ua instante, con 
los ojos en la abertura del nicho. 

La Señora sonriendo la habló así: "Lo que tengo que 
deciros, no es necesario ponerlo por eicrito. Macedme la 
gracia devenir aquí durante quince dias.'^—~L& piadosa 
niña prometió ser fiel á la cita, y la Virgen ñsdió enton
ces: "•Y yo os prometo haceros feliz no en este mundo, si
no en el otro." Solo la tesorera del cielo, la di8pen8adora^ 
de todas las gracias, la todopoderosa madre de Dios puede 
hacer y cumplir una promesa igual. A una pregunta de 
Bernadeta, añadió: " Venid con cuantas personas queráis, 
porque deseo ver á aquí mucha gente, y, Después de esto de
sapareció. "Si la voz de una madre á« la tierra es tan 
"dulce, suave y melodiosa, ¿cual no debe ser la dulzura, 
"la suavidad, la melodía de la. voz de Maris, nuestra ma-
"dre del cielo? ¡También qué pasmosa visión para Berna-
"deta que tuvo la inapreciable dicha de oiría!" (1). 

De regreso á Lourdes, la humilde niña knunció á sus 
padres que había hecho la promesa á la Señora déla Gru-

(l) ÁPpariUons dj Lomies. 
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ta de volver quince dias seguidos. El padre y la madre 
que, á causa de su salud precaria, habían tenido siempre 
á ella un muy particular afecto, resolvieron desde aquel 
momento acompañarla para ser testigos personales de los 
heobos maraviílososi que ella se complacía en contarles. E! 
rumor de todas estas cosas estrañas, propagado por las 
compañeras de Bernadeía, se extendió con mucha rapidez 
por la villa y sua oarcanías, pues en este dia, 18 de Febre
ro de 1855, era preoigamente dia de mercado en Lourdes. 
Así es que desde el siguiente dia la muchedumbre de los 
euriosos era numerosa al rededor de la Gruta. 

Eo los dias subsiguientes eran contados estos por mi
les. Sin embargo ¿qué so veia? ¿qué se oía bajo estas rocas 
silvestres? ¡Nada, absolutamente nada! sino una pobre ni
ña en oración. 

En medio de este inmenso comcurso, que Bernadeta 
admiraba y encantaba, arrodillada, con un cirio en una 
mano y el rosario en ¡a otra, conservaba siempre su calma 
y su simplicidad. Desde que ella llagaba, el silencio era 
profundo, un recogimiento religioso reinaba entre la con
currencia; 80 creía estar en un santuario. Ea una cosa 
digna de notarse que la celeste Aparición se manifestaba 
precedida de uns luz refulgente y desaparecía seguida de 
esta misma luz; como también que ella cesaba casi siem
pre en el instante en que la pobre niña terminaba el rezo 
de su rosario. 

(Se continuará). 



áifuoías cambiado nombres, registrada nueva Qaineenft.— 
D.'' M. F . , Palau: recibido óbolo.—D. J. R., Gerona: (re
cibido óbolos.—D. J. M. ViUanueva y Geltrú: mandado 
RoYÍstas. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
Nos es preciso, y lo deciioos con pena, hacer ua 11a-

mamieato á todos los Celadores y Celadoras del Rosario^-
Viviente, y á todos nuestros abonados suplicamos que no 
demoren ei pago de sus abonos correspondientes, en la 
forma y el modo ya sabido. Nuestra Administración se re
siente de la morosidad, á causa de la indiferencia en tra
tar este asunto de alta importancia, con que suscritores y 
encargadas de Quincena envian sus óbolos y abonos. Cree
mos que conceder mas ventajas y baratura déla que ofrece 
EL ROSAL PLOKÍDO es Imposible; y no obstante nos vemos 
apremiados, y sin una voluntad de hierro no hubiéramos 
podido alcanzar el|final del VIH año de|nuestra benemérita 
publicación, durante cuyo período hemos visto morir in 
numerables publicaciones, destinadas á moralizar y hasta 
santificar á los lectores, que por más que reconocidos por 
católicos prefieren periódicos políticos que disipan y no
ticieros que empalagan. Larga seria !a lista de defuncio
nes que hemos tenido que sostener desde la aparición en 
el estadio público de E L ROSAL FLORIDO, y modestamente 
callando y fufriendo se ha llegado hasta el punto que nos 
ven Buestros lectores, que observando inmensos sacrificios 
sobrellevados por amor á !a religión y al bienestar indivi
dual y social. Podían, por no decir debían ausiliarnos, asi 
lo esperábamos con sus seguros abonos y el de otros sus
critores, que á poco de ser instados hubieran contribuido 
á nneatra propaganda, merced á la bondad y economía 
de nuestra publicación. Hablamos con españoles, y siendo 
españoles católicos, y siendo católicos amantes de Maria 
Inmaculada, y en este concepto devotos acérrimos de la 
Sma. Virgen de Lourdes, en donde quiera que, se de dá 
culto, con iguales condiciones, y asi confiamos habrá una 
reacción á favor del interés espiritual, en honor de nuestra 
madre Concebida sin pecado original y en obsequio del 



Papa qoG tanto recomienda el Rosario, y Rosario-Viviente 
que prácticamente confirmó la Señora del Rosa! en la Ro
ca Masaavielle. En adelante, á los que tengan Revista for
mando parte de un Corólos iuvitanios á que abonen sobre 
los 40 céntimos que corresponden á todo asociado, 105 
céntimos que resultará un total do 1 pta. 50 eéntinios, mó
dica cantidad, por el guato de tener un libro de páginas 
884, los Jefes de Quincena debieran procurar con ahinco, 
que todos, sean hombres sean mugeres de su respectivo 
Coro, tomar^,n E L ROSAL FLOEIDO. Á mas del bien y no 
pequeño que harían sembrando principios y máximas de 
religión en el espíritu de cohermanas, ayudarían á la 
construcción de un Santuario que se levanta á mayor 
honra de Dios y gloria de María Inmaculada. 

QUINTILLA. 
No dejes EL ROSAL FLOEIDO, 

Reyista útil y sabrosa, 
Que del Rosario advertida 
Cabe la peña gloriosa, 
Es con María avenido. 

"" ADVIÉRTASE. 
Esta Revista, evideatemente religiosa, se publica una 

vez al mes al objeto de ofrecer amena y variada lectura, fo
mentar la devocionjdel Rosario-Viviente, yfdar instrucciones 
necesarias para el rezo de la más interesante de las práctisas j 
reiig'iosas. Su precio, el más cómodo á toda clase de personas , 
es de 2 ptas. 25 cents, cada año con derecho á una Misa en caso ̂  
deídefuuciou. Bajo la dirección de un jefe de Quincena, que se 
llama Celador ó Celadora, se reúnen 1-5, cuyos nombres se re
miten á esta Administración, y abonando 30 céntim^os cada 
año por individuo, reciben una cédula que señala á cada uno 
el misterio que debe rezar todos los dias del mes; si á esto 
añade 105 céntimos que suman Ispta. 50 cents, reciben cédula 
y Revista juntamente. Son inumerables las indulgencias 
que se g-anan con este místico ejercicic, y con él se previenen 
los defectos en que incurren algunos cristianos dejando de 
rezar el Rosario. 

Dirigirse á esta Administración. Romanyá de Ampurdá, 
Gerona. 

ímp. de M. Campamar é hijos, Junquera, 5. Figuer'as, 


